
ARQUITECTURA 

Notas de un cuaderno de VJaje 

MUNICH 

Algo sobre la arquitectura en Munich 

Las diversas tendencias observadas en la arqui­
tectura de Munich van unidas a las épocas de trans­
formación de la ciudad. La parte de ella que pudié-
ramos llamar monumental, al igual de lo que ocurre 

en Viena, está construida en un período de esplendor político del país (en Munich 
son Maximiliano II (1856) y el Príncipe :[.-eopoldo Jos iniciadores), que coincide con 
los estudios y descubrimientos helénicos y con el conocimiento profundo del rena­
cimiento italiano; son claros ejemplos de esto Jos Propyleos, los museos, el arco de 
triunfo (Siegesthor, 1845), copia del de Constantino en Roma; la logia, imitación 
casi exacta de la de Lanzi, en Florencia, y los edificios de la gran Ludwing Strasse 
que pudieran suponerse trasplantados de Florencia. 

Muy importante es en Munich la arquitectura de la escuela tradicionalista, con­
servación y transformación de la nacional; un buen camino que creemos muy rela­
cionado con lo que llamaremos arquitectura de la escuela moderna, aquí realmente 
espléndida, tiende a la simplificación y estilización de la anterior, y buenos ejem­
plos de ello son los grandes almacenes Tietz y Oberpollinger y muchas de las cons­
trucciones del centro de la ciudad. El ejemplo quizás de mayor interés son los edifi­
cios del Jardín Botánico. 

Las características de esta escuela son la sencillez y la supeditación a lo prác­
tico, que lleva a un muy agradable movimiento de las fachadas, no sólo de huecos, 
sino también de masas y la bien estudiada molduración, dominando las molduras 
finas y simplificadas de vuelos y contornos. Otra característica bien acusada es la 
admirable escultura decorativa, ejecutada con un sentido de adaptación magnífico, 
concediendo además una gran importancia a la decoración interior y a los detalles 
de todo género. 

Como deducción, vemos que más que introducir nuevas formas, productos 
siempre del medio, hay que tender a una asimilación de técnica, de concepto. ¿Por 
qué no imitar sus hormigones tallados, con los que tan buenos efectos y resultados 
se obtienen aplicados a la jardinería? 

La idea principal, base de las mejores obras de la arquitectura en Munich, tiene por 
fundamento la sinceridad con que son proyectadas y ejecutadas; cada cual se expre­
sa con los medios de que dispone. Pocas o ninguna son las obras pretenciosas y fa­
tuas; nada de escayolas y formas falsas. Una obra modesta tiene aquí una expresión 
modesta, pero pensada, expresada con gusto, buscando en la proporción y distribu­
ción de sus huecos su gracia. Sólo un detalle quizás, pero finamente ejecutado y bien 
colocado, basta muchas veces para dar interés a una fachada de extremada sencillez. 
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.>,; Q.uedar '¡::n su justo medio es el fundamento verdad de las buenas obras de aquj. 
" ., Por otra part~, la gran. impQ~tancia de las cubiertas les hace disponer de un 
medio magnífico para 1hacer expre.sivas sw:: obras; es la tercera dimensión la que 
interviene francamente. 1 

Observando un poco estas construcciones, se ve claramente el temperamento qe 
sus autores; nos encontramos con las cosas más extrañas, mejor o peor resueltas, 
pero siempre tratando de domi- cJ 

nar las dificultades audazmente. 

,J 1 ; · lo d 

M~ních ¡ su urbanizªcl6n 
,, 

20 E!j todo un ejemplo. En el 
centro de la ciudad o p,arte mo­
numental, bien estudiadas pers­
pectjyas cerradas con jardines o 
~ificios ., J¡:n toqp,momento nos 
en,contramps ante una visión 
urbana agradable,' ya por 19 pin- · 
toresca, ya por lo grandiosa o 
mov~da de masas. Otra parte 
posterior, nueva, desat:róllase 
alr,ededor de ésta con orienta­
ción 11 djstinta, del trazado nor­
mal: calles largas, rectas, en las 
que re¡:;ulta fatigoso caminar; en . 
cambio, en las de la primera 
disposición; el espíritu se de­
leita y el' organismo no se · 
yansa. · :. ; .n o 
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, Las pl¡p:al>,. si~mprer ina'gníficas y bien, dispuestas para av,al_9rar los e¡:lificios 
situado~ el) ellasv>: 
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Los ciAe.s.- Un~ curí0sa dísposící6n , <1> 

1 oJ 1 

Casi siempre situados en las plantas bajas de casas que forman esquina. Son 
c!Hqu'it@s }Í 'Cóquetones. Su ingreso es franco. Un vestíbulo y la"sala son Jos únicos 
elementósl"de 'su planta. Su distribución hace sean de un desalojamiento rapidísimo, 
favoreéido pbr las dispósiciones ·especiales sobre la ocupación de las localidades. 
Se obliga a los espectadores a colocarse erllas filas de las butacas (única localidad), 
llenándolas hacia las salidas. En las entradas no se señala un número, una butaca 

(1) Véase la planta. 
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déterminadáj'Sino' tan' solo una zon'á de rarsala; siehdo pr~cisorespéral' ra tétmiiiación 
de' un acto)wpart<l'í:lel jihii para 'ocupar-la loéalidad( estando obligado· a correrse 
háj;jiá ija p\:íerta i.le JSalí'da ct'entro d{su·fila,Cefles¡iectador qb.e-sígue pl!rrñilfiecié'nd€i 
en el local después del descanso. o~H:Jo•·Jl · •·¡ ¡, 

o~ 1 ,, • rrt ' ·>j' n 1 • f· ~.¡ '..; , .. r u nb JI'!/ Qr iO 
,é:HJ' IJi-!'J'' c!O'Jq O ;, fí1 ,• ¡ 1:.' 

Munich y la pintura moderna 
J?. 

rusi?. <n1q 
>fJJ'J,¡¡ ,¡¡¡ j ,1 ·¡ ., 

El inmenso palacio de Cristal esta ahora repleto de obras; el salón anual de 
Verano y la exposición de la Nueva Secesión se anuncian. 

Visitando las exposiciones de_Jl,quí se advierte uW sa~o, a. la vez qu/ins""a'cia~ 
ble deseo de novedad, de desc!Jbrir nuevas formas. Creemos en la sinceridad de 

estos artistas, cuyos camirws, júzgadml l por muc hos 
equivo,cados, no les suélen éor.Ciucii- r'inás que a la 
miseria. - r j • ,; lfJ Jo .. 

1 . 

Diversas son las tendencias que sé observan: los 
unos tratan de expresar la visión tápi&a 'y f'ugai, sÓlo 
unos trazos l~s bastan, son los cfu'e pudiéramos llamar 
simplistas o sintéticos; otros, pbt el contrario;"són ' iina" 
listas y buscan plasmar sus i'visiones' o ideas una vez 
descompuestas; entre éstos háy varias tendenciits; á 
su vez, los más avanzados, los• que' eii'J su1<a.r\álisis 
descomponen y deformart, ~roducen ob'raslfastidiosas; 

duras, molestas a la vista. Otros seguidores de esta corriente, 'menos ·exágerados; 
tienen aciertos de un · valor indudable: llegan realmente a la ex¡Jresíón íntima! de 
la conciencia del modelo y de todas,las delicadezas crómát!eas•cle uri paisáje; esté§ 
son los que nos proporcionan, sin Iluda, impresiones-más finas. '• ¡;J n ,.>-l,·¡;~ 

Los hay también pr!locupados de la luz, :siguiendo el· glorioso cámifi'o ·iniciado 
por los impresionistas fn¡nceses, nunca. superados; atgl!l·nos tienén u'l)ar.visióií pE!rl 
sonal y sutil del paisaje, de su color más que de su forma; este es, sin -duda 
el ca:ii\.irto má!fsefguro y el que h'á dado'•hastarahoritimás• frutoS J lAUn.<háyl~tr-os •que 
pudiéramos llamar incomprensibles, preocupados por la expresión :d'e• ideas •oflnli~ 
nifestación de impresiones, bien por unas líneas dispuestas en formas convenien­
tes, o por masas de color más o menos entonadas o delimitadas. 

Casi todos los escultores siguen c!Jh la>:V.isiónlde l<f arcaico; otros-es' el! 'ritmo o 
movimiento su principal preocupació'n; otros el dominio d; las grand~ m;$as. To~ 
daS' estas• ,orientaci<níeSllJDFOduceJl ~bras ¡d.e im_prg¡¡¡ón ¡gr,ata. · r 1 •nt!l i" i ;;J 
< >o Pm.r áin,r diremasr.~uce , la instalaciQ.n, .es algQql(l.e cllllcle ,ai:)rende.rse, ¡aquí. El 'd.~~Ue 
de r¡iintár ,_de) un; azu.I> ive~doso .(de un~ ~ac~rt<l><ilí~imey eot~na,<;ión?, el fondo :d.~ c u..nª 
pe<quéña .albenca en cúyo,,<¡:entro resta:ba colqpa¡:lp un-.d,~¡¡p_de ?.de mujell', eli. broncel 
\ÍS)Ulll lrefléjmbién .clar~el buen -gusto icle estos,at:tistas. ,¡ · .J ror c.; .r.gilrfo ,2 

i.J J '("':t·"' •)'1' nfT ;:>"'h .. '~J ;J(' . , r. ·I ,..¡.')•'d ?.cr_,....,_ r' r ·¡ 

.a; lq,r.!eU.::V 1) 

-342 -



ARQ UITE.CT!,J.RA 

Los Museos. - Dos tendencias 

La una tiende a dar una gran importancia al edificio, a la decoración interior, 
formando (o más bien forzando), por decirlo así, el ambiente a las obras (Gliptoteca 
de Munich). 

Otra tendencia, opuesta a ésta, suprJme por completo la decoración interior, 
procura que las obras tengan un valor por sí, no por lo que las rodea. Sepáralas 
de todo lo que pueda distraer su contemplación (Museo germánico en Nuremberg). 
Nos inclinamos por esta última. ¿Cómo obtener con la primera la grata intimidad 
de las estancias de este tan interesante Museo de Nuremberg? 

Munich, agosto de 1921. 

-·ffl\ , 
SecEMIOH). 
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F. GARciA MERCADAL, 
Arquitecto. 
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